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INTRODUCCIÓN

Hay temas que no se enseñan en el salón de clase. No se pueden dictar materias como «manejo del jefe» o «los diez comentarios que nunca debes hacer en una reunión de negocios». Esto es así porque primero, son temas que van de la mano del sentido común, segundo, son consejos que no aplican a toda situación, persona o carrera y tercero, porque por más que lo quieras, sencillamente son temas que se aprenden afuera del salón de clase. Es inevitable, no todo se puede enseñar en un aula y mucho se aprende en esta escuela llamada vida.

La educación, tal como la conocemos, primaria, secundaria y superior, no puede atenderlo todo. Desde mi experiencia, como docente universitario, es imposible remedar a la perfección en un salón de clase el mundo laboral. La dinámica laboral es diferente a la de un aula, lo que impide ese proceso. El mundo laboral es en donde se ponen a prueba las habilidades técnicas adquiridas a través de la educación formal, así como las habilidades relacionales y emocionales de cada individuo. 

Desde que inicié mi carrera profesional en el sector financiero, y ahora como docente universitario, he sido constante en brindar orientación en temas que parecen triviales porque me dicen quienes me buscan: «Eso yo debería saberlo», y no lo son porque tienen una inmensa relevancia a la hora de navegar las aguas del mundo laboral o como lo suelo llamar, «el mundo corporativo». Es así como he llegado a recopilar vivencias y reflexiones para construir una serie de puntos de referencia que puedan ser útiles para quienes recorran estas páginas. 

A lo que me refiero es a lo siguiente: hay una información que he recolectado, la cual quiero transmitir para que cada uno de los lectores la reciba y la transforme en algo útil para sí mismo. No espero que este libro te cambie la vida, sino que, al proporcionarte esta información, tú decidas si quieres hacer algo con ella o prefieres dejar el tema quieto. 

Siento que perdí mucho tiempo en algunas situaciones porque no sabía cómo hablar, cómo tocar un tema o a quién buscar. Hoy sé que ese tiempo fue una escuela que viví con el único fin de poder sentarme a transmitir este conocimiento para darles a mis lectores la ventaja de encontrar en estas páginas un consejo útil.

Antes de embarcarnos en esta aventura quiero responder tres interrogantes para que el lector sepa de entrada a qué se enfrentará. Hoy en día hay mucho para leer –y para hacer– y poco tiempo para lograrlo, de ahí que sea pertinente saber si leer este libro te será útil o no. 

Primero, ¿para qué leer este libro? Para abrir los ojos a través de la experiencia de otro. Lo que encontrarás aquí son una serie de reflexiones basadas en mi experiencia, en vivencias mías o de personas con quienes he tenido el privilegio de trabajar, en consulta o como colegas, que por supuesto, espero sean de gran ayuda. Si no estás de acuerdo con algo, o con todo, magnífico; rechazar ideas también hace parte del proceso de construir las propias, y en eso este libro te será de gran ayuda. Ahora bien, si al leerlo encuentras que hay muchas reflexiones que te son útiles, maravilloso. De eso se trata, de servir, porque después de varios años de sentir la necesidad de escribir un texto que sirva a quienes de alguna forma necesitan orientación en temas en los que con gran frecuencia se me consulta, es para mí un honor que ahora exista y que sea útil. 

En conclusión: lee este libro para encontrar ayuda en temas en los que quizás estés confundido, perdido o enredado. Si después de leerlo sigues sin saber qué hacer, te invito a que me escribas un correo y con gusto tratamos el tema puntualmente.

Segundo, ¿tiene este libro la última palabra? No. He recopilado vivencias y escuchado casos por más de 25 años de ejercicio profesional y estoy en la capacidad de hablar de estos temas sin temor a equivocarme, y también, consciente de que queda mucho por decirse. Esto es así porque a cada uno de nosotros se nos presentan diversas vivencias y la manera como cada cual las aborda y las resuelve hace que muchas cosas nuevas se puedan decir; avanzar en el mundo corporativo es una cuestión que no a todos se nos facilita, ya lo verás. Yo he encontrado escollos que he tenido que circunnavegar y he ayudado a diferentes personas, hombres y mujeres, a ver formas de hacer lo propio. Algunas veces hemos acertado, otras nos hemos equivocado, lo valioso es que queda la experiencia y de cualquier forma una parte importante de ese aprendizaje está recopilado acá. 

Lo más significativo de este proceso es mi firme convicción de que quien lea este libro puede ahorrarse unos cuantos escollos y ganar tiempo, lo que hará de su travesía algo más llevadero y por qué no, más enriquecedor y fantástico.

En conclusión: lee este libro como complemento de tus vivencias y de tus experiencias, toma lo útil, desecha lo que no te sirva y construye tu caja de herramientas que te ayude a avanzar en el mundo corporativo de acuerdo con lo que tú eres, porque al final del día, lo que cuenta es ser perfectiblemente auténticos.

Tercero y último, ¿para quién es este libro? Este libro está dirigido a personas que están por graduarse de una carrera, profesional o técnica, que quieren ingresar a una organización a trabajar y desconocen muchas variables que, en una charla de inducción no se dan porque se asume que las sabemos. Variables que son transversales a la mayoría de las organizaciones y trabajos, porque por más avanzadas que sean, todas tienen una escalera corporativa –aunque es más como un embudo– y todos queremos avanzar en ella, es instintivo y natural.

También, es un libro dirigido a quienes llevan unos años trabajando y sienten que necesitan un nuevo aire, cambiar de responsabilidades, de equipo de trabajo, en fin, conocer una nueva perspectiva. Esto lo digo porque es importante, como seres humanos, cambiar de perspectiva. Puede que por años hagamos el mismo trabajo y nos quedemos en la misma organización, pero lo que le da mucho valor a esa situación es que tengamos la capacidad de revisar nuestra perspectiva, la manera como vemos las situaciones y si creemos que hay algo que queremos cambiar, está en nuestro poder hacerlo.

Si miramos siempre para el oriente veremos el amanecer y nos estaremos perdiendo del atardecer. De ahí, el poder de cambiar la perspectiva: nos ayuda a ver nuevos matices, nuevas formas, nos hace más completos, nos ilumina.

Estaba cerrando este libro cuando en un chat mi esposa me dijo: «Eres muy bueno ayudando a las personas a identificar en qué son buenas», aquello, definitivamente sacó un brillo de mis ojos y una sonrisa. Decidí incluir esto porque complementa lo que he escrito anteriormente. Siento que escribo este libro para ayudarte a identificar algunas áreas de tu vida en las que puedes hacer cambios y entender en qué eres excepcional, en qué es eso que nadie más hace tan bien como tú y que con ello logres identificar por dónde va el camino y cuál es la pieza del rompecabezas de lo que no existe a la que aportas, o a la que puedes aportar. 

En conclusión: este libro pretende orientar a cualquier persona que sea empleado, dueño, gerente, administrativo, de soporte, en fin, que tenga curiosidad por encontrar nuevas ideas acerca de los ocho temas –las nueve piezas– que se van a tratar.

Dejé al final de cada capítulo una herramienta, para que cada lector integre lo que he presentado y extraiga lo que le sea útil y lo que no. Para que cada cual haga su caja de herramientas y la use de tal forma que le sirva para asumir los retos relacionados con su camino laboral y arme su rompecabezas de lo que no existe.

Todos estamos en este planeta –en este plano de la realidad– con el propósito de crear una pieza para el rompecabezas de lo que no existe. Para hacerla necesitamos herramientas y es mi deseo que, entre estas páginas, frases, palabras y letras, encuentres las tuyas y puedas dejar este, y todo lugar al que llegues, mejor de lo que lo encontraste, porque de eso se trata. 

Gracias por lanzarte en esta aventura de ver una parte de tu vida a través de tus ojos y de los míos. 

Gracias por honrar mis palabras con tu tiempo.





PIEZA 1

 LO PRESTADO Y LO PROPIO

La mayoría de quienes llenamos posiciones en el mercado laboral creemos tener un trabajo. No se es dueño de algo que es prestado. Mañana te echan de tu puesto porque la inteligencia artificial puede hacer algo mejor que tú y ya está…, el puesto que creías tuyo es prestado. Lo propio, eso que puedes llevar a todas partes es lo que verdaderamente importa y es en lo que necesitas enfocarte.

«Una gran cantidad de libertad surge 

cuando no nos tomamos nada personalmente»

Don Miguel Ruiz

Lo prestado

¿Sabías que cuando te contratan, firmas un contrato de trabajo y no una escritura? Es un contrato laboral, ¿cierto? Bien, eso es a su vez mucho y no es nada. Es mucho porque gracias a ese contrato podrás desempeñar unas funciones en una organización y eso, si cumples con los requisitos de tu empleador, junto con otra serie de características como ser hábil, creativo y recursivo, entre otras, te llevará a crecer laboralmente y a demostrar tus aptitudes y capacidades. Podrás así recibir un sueldo con el que puedas llevar el sustento de tu vida y de paso, incrementar tu patrimonio, así como tu conocimiento y poner a prueba tus habilidades sociales y demás. También podrás, con el paso del tiempo, ponerte al servicio de otros y ayudar en tu casa, tu barrio y tu comunidad.

Sin embargo, un contrato laboral es nada. A la vuelta de cualquier día del calendario la economía cae, la organización es adquirida por otra, o simplemente llega una máquina que puede hacer tu trabajo por ti y adiós. Hasta ahí llegó el contrato y el trabajo que creías tener. Sí, puede que te indemnicen, y ¿qué dirán en tu casa? Lee con atención: «Pobre, se quedó sin trabajo y le dieron una indemnización», «todo lo que él hacía por esa organización hoy solamente vale eso» ¿Qué te parece si te quedas sin trabajo desde el día de la firma del contrato laboral? Así es. Firma el contrato y reconoce que estás sin trabajo. Sé realista.

Una realidad innegable acerca del trabajo para el que te contrataron es que no es tuyo. No tienes más que una relación laboral, por lo que tu trabajo es prestado. Llegará un día en el que te lo pidan de vuelta o en el que lo querrás dejar. No es tuyo. Es prestado. Esa fue la primera lección que aprendí en el mundo corporativo y lo hice siendo estudiante en práctica. Hice mi pasantía en una pequeña entidad de servicios financieros. Cuando ingresé éramos 25 personas y a los dos meses de estar ahí vinieron de casa matriz y dejaron a nueve trabajadores entre los que yo estaba. A mi jefe directo, a tres analistas y a otros doce empleados les dieron una liquidación y los enviaron a casa. Cuando entré a hablar con mi jefe en búsqueda de instrucciones y consejo, él me dijo: «Juan, esto es prestado». Puedo recrear esa situación perfectamente y sé que esas palabras, que llevan haciendo eco en mi cabeza por muchos años, fueron la primera gran pieza de sabiduría laboral que me fue brindada. 

Varios años más tarde leí la frase de Don Miguel Ruiz con la que encabezo este capítulo, y pude unir las piezas, como lo hacemos cuando armamos un rompecabezas. Ahora puedo afirmar, cambiando un poco ese enfoque, que una gran cantidad de libertad laboral surge cuando no nos tomamos el trabajo como algo propio, sino como algo prestado de alguien más. Entender que el trabajo es prestado te ayudará a no apegarte a este.

No apegarse es renunciar a su propiedad, es entender que no es tuyo, y hacerlo es el primer paso para trabajar, no solamente de mejor forma, sino sin miedo a perderlo. Muchas personas trabajan con el miedo a que algún día perderán su trabajo y el miedo es un catalizador de limitaciones que nos priva de muchas cosas, dentro de ellas, ser creativos, innovadores y pioneros.

No tengas miedo a perder tu puesto. Siéntete feliz de ser la persona que hoy desempeña ese cargo y hazlo con todo el interés y la dedicación porque si bien el trabajo no es tuyo, hay algo que sí lo es. Entiendo que ahora puedes pensar: «Pero si el trabajo es prestado perderé el sentido de pertenencia», y he ahí el problema, es el sentido de pertenencia, no es la pertenencia, ¿entiendes? Es una especie de truco corporativo porque no es tuyo y te hacen sentir y pensar que sí.

Quienes acuden al «sentido de pertenencia» como una estrategia para hacerte pensar que el trabajo es tuyo están en un error. Es maravilloso porque te dicen que es tuyo, tú les crees y no, la verdad es que no lo es. Esta estrategia del sentido de pertenencia es una limitante a la productividad y a la creatividad porque por creer que tu trabajo es tuyo es que entras en una zona de confort cuyo perímetro es el miedo a perder tu trabajo.

Yo tengo una manera diferente de ver esta situación. Se es mejor empleado si cada uno entiende que el trabajo es prestado y que no le pertenece. Reconocerlo nos ayuda a no volverlo una parte de nosotros, y sin importar de quien sea, empieza a cobrar sentido una nueva filosofía de vida laboral, aquella en donde lo primordial no es el cargo sino la experiencia que soy capaz de alcanzar a través del trabajo; el trabajo pasa de ser fin, a ser medio. El trabajo se convierte en tu escuela, en ese espacio en donde vas a aprender todo lo que no aprendiste en la academia y a eso lo llamarás «experiencia».

La experiencia sí es tuya. Esa nadie te la puede arrancar de tajo. Ya no es el tener un trabajo lo que valoras sino el ser que lleva a cabo las distintas tareas que valora el aprendizaje. Sin importar si ese trabajo existe o no, podrás llevar a cabo esas tareas en ese lugar o en otros y quizás de mejor manera, gracias a que todos los días acumulas tu propia experiencia.

Comparto un ejemplo que puede explicar lo que digo de una mejor manera: de niño vivía en una casa con jardín, cada cierto tiempo pasaba un señor y ofrecía arreglar el jardín a cambio de un pago, cuando se iba lo dejaba hermoso. Me encantaba ver el pasto recién podado, la tierra removida, abonada y las plantas reverdecidas. Era como si ese señor hiciera magia, no era su jardín, era el de la casa de unos extraños y sin importar si el jardín era de él o no, lo dejaba en un magnífico estado. El jardinero iba una vez cada cierto tiempo y sabía que siempre tenía trabajo en aquella casa de ese barrio. No había un contrato, ni un acuerdo expreso de ir una vez al mes a trabajar, ni nómina ni nada de eso. Él sabía que tenía un cliente para atender y que el trabajo de la siguiente visita dependía de la labor presente. Tanto el trabajo, arreglar el jardín, como la persona, el jardinero, existen independientemente el uno del otro. Si el jardinero dejaba de ir, no dejaba de ser jardinero y el jardín no dejaba de requerir mantenimiento.

El jardinero tenía trabajo, no porque tuviera un contrato sino porque en sus visitas dejaba el jardín en excelentes condiciones y esto aseguraba el empleo para su siguiente visita. Adicionalmente, él podría llegar un día y encontrar que el jardín ya estaba arreglado, él no perdería su experiencia o su calidad, así no existiera trabajo para realizar, muy seguramente seguiría su camino y en algún otro lado podría realizar su labor.

Podrás llevar a cabo tu trabajo de una manera única y especial, y, aun así, tu trabajo no te define como persona ¿Por qué es importante esta aclaración? Porque la mejor manera de garantizar que ese trabajo lo sigas adelantando es que lo hagas bien y de la forma en que nadie más lo pueda hacer, y para ello, es importante entender que el factor diferenciador eres tú.

No eres tu trabajo. Eres la persona capaz de llevar a cabo una labor y de completarla de la forma en que nadie más lo hace. No eres la persona que ocupa un puesto ni la persona que tiene un trabajo. Tú eres tú, tu forma de hacer las cosas, tu forma de evaluar alternativas ante diferentes situaciones, tu manera de solucionar problemas y de agregar valor, tu forma de relacionarte, de trabajar con otros, de brindar alternativas, de escuchar, entre muchas otras cosas. Quien tú eres es lo que te hace determinante dentro de una organización, no el trabajo que crees tener en esa entidad.

¿Cuál es la importancia de esto? Es saber que no somos porque tenemos sino porque hacemos las cosas como nadie más las hace. Ahí está tu poder. De ti depende hacer tan bien la tarea, que a nadie más se le pueda contratar para realizarla. 

Regresamos a la historia que ocurrió durante mi pasantía: cuando despidieron a las personas que les mencioné, el nuevo presidente me asignó nuevas funciones que iban desde la labor para la que se me contrató, ser analista de crédito, hasta el manejo del archivo y la revisión de los contratos. Yo era estudiante en práctica y varias de mis funciones no incluían análisis de crédito. Un día el director financiero me llamó y me preguntó por los reportes para casa matriz, le mostré que los había cambiado y casi automatizado, ¿por qué hice eso?, porque con mis nuevas funciones tenía tanto trabajo que debía ser recursivo para que el tiempo me alcanzara. La forma como programé los reportes que se enviaban mensualmente a la casa matriz fue tan buena que esto no tardó en replicarse en otros países y fue motivo de felicitaciones del presidente, quien siempre me reconoció la dedicación, innovación y diferenciación que le di a mi trabajo.

¿A dónde voy con esto? Sin que me lo pidieran, hice una mejora en algo que no era mío, sino prestado. Mi trabajo, en donde quiera que lo realice, es prestado. Quien realiza las tareas soy yo, y así, como ese alguien que hace esas tareas hoy, soy yo, puede ser alguien más mañana. Cuando llegue alguien más a hacer esa tarea deja muy en alto tu nombre, que esa persona encuentre que lo que hacías lo desarrollabas de una gran forma, clara, eficiente, y, sobre todo, única. Entonces, otra ventaja de entender que el trabajo es prestado es que no existe un apego por el mismo, por el contrario, hay un claro entendimiento de que es algo transitorio que no nos pertenece y al no pertenecernos, somos libres de él. Somos sin él.

Lo que se destaca no es que tenemos un trabajo, sino que llevamos a cabo el mismo de una forma innovadora, fresca, alejada de la zona de confort, recursiva y propositiva. En el momento en que nos sentimos dueños del trabajo olvidamos que alguien más lo quiere tener, alguien que muy seguramente estará muy bien preparado y ansioso por demostrarlo. Que entendamos que es prestado, nos lleva a un nivel de conciencia diferente, nos quita la presión de cuidarlo por el mismo instinto de defender lo propio y nos libera, y esa libertad nos brinda la posibilidad de hacer mejor las cosas desde una energía opuesta al miedo.

Lo propio

Ahora bien, toma el trabajo como algo prestado y aprovecha que así sea, es importante disfrutarlo mientras se tenga. Piensa en algo que de niño alguien tenía y que de vez en cuando te lo prestaba. Mi tío tenía una mesa de dibujo y muchos instrumentos de escritura muy llamativos. Cuando yo iba a casa de mi abuela, él me prestaba una caja de colores que venía con tantos lápices que me es difícil recordar. Yo calcaba imágenes, las coloreaba con dedicación y le regalaba el trabajo final a mi abuela. Ella colgaba esos dibujos en la puerta de su closet y no sabía si eran hechos o no con mis colores, solo que era mi trabajo, mi talento, el que hizo ese dibujo para ella, y le fascinaba llenar la puerta de su closet con esas imágenes. Yo dejaba los lápices de color en su caja, organizados y dispuestos para la siguiente vez que se usaran con las puntas tajadas. Mi tío no tenía problema en prestarme los colores porque sabía que los encontraría como los dejó.

Así es la vida laboral. Hoy tienes un trabajo y lo haces con herramientas que prestadas, con ello, llevas el sustento y tienes mayor bienestar. Más allá de ese sustento hay muchas cosas que puedes tomar como propias, que son de tu cosecha en tu vida laboral y que se pueden llevar consigo. La experiencia es una de ellas.

Nadie, excepto tú, sabe por lo que has pasado y eso se llama experiencia. Las victorias y los fracasos –que no son otra cosa más que aprendizajes– son todos tuyos; bien sea que hayas llegado a ellos solo o en compañía. La experiencia es un factor diferenciador que te permite tener unos sentidos más agudos en campos en donde has acertado o fracasado; te permite saber dónde sí y dónde no debes enfocar tu atención; cómo sí y cómo no debes hacer un negocio; con quién sí y con quién no debes involucrarte. Tu experiencia será tan aguda, que en tu vida laboral te servirá para muchas cosas, hasta para rechazar propuestas que parecen tentadoras.

Tu experiencia es un sexto sentido que te ayudará para muchas cosas. Por eso es importante entender siempre de dónde viene el aprendizaje, qué te puedes llevar de lo que estás viviendo y qué es mejor dejar de lado. Aprovecha a cada instante lo que aprendas de tu trabajo, participa en todos los proyectos que puedas (siempre que cuentes con las herramientas y que sean de tu interés, claro está) y trabaja con gente de diversa formación y forma de pensar, al final lo que te llevar
















	¿Cómo harás para tener claro lo que es prestado y lo que es propio?

	¿En cuáles momentos sientes que aportas más a lo prestado y en cuáles a lo propio?
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